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I (lONBieíONES 
¡ E l pago será s i empre adelni í lado y en melál ico ó en le t ras dé 
j fácil cobro . Coirt-spousales en Par í s , A. Lore t te , r u é C a u m a f 
I t ín , 61; y ,f. J o n e s , l- 'a^boiir^ Mon tmar t r e , 31. 

liit iireu^a iiiaclrilena 

pasa.lo inadvertida para la 

drilrrt I la crisis por que atra-

Arsenale» del Estado y el 

í lcto que se originaria si por 

Jia ó desidia de nuestros go 

f}í¡}iegaran á clausurarse. Éstu 

¡ti problema el <Diario de la 

r » •acribe lo sigu eiUe: 

[^'manifest;ic ones hechas por el 

ÍHtro de M rina respecto al 

'Oe los Arsenales, habrán He 

lUrj consu' lo á los i.breros que 

Jtisten. r e I o .rrconociéndjose, 

la buei:iaiV''lui'tHd,y.txceleji-

spftor Alva''aí'^>. "P son 
;;p*ra disipar el negro pe 

íe acerca tle e&ta grave cues 

itnifí más y más á medi 

constrtlcdottes y carenas 

de ejecución áe extinguen y 

?s concediáds para e sas obras 
y ' V i • • , < ' ' ' ' ^ i 

jUpuestq sé acotan.. 
ije^q.jpa^^ . el afto pr<^xi-

ie,,^|,^pft^,; ,,^ii|yj^t.q¡(',e Marjr 

g ran ji^triotísiDAiéitiduda-. 

i Á4(*'M«iya, iCuodaftantas 69-

iestá lojcii-^ y los varips p ro-

|^« ley que el seftc* Alvarado 

gP«tti«onsi:rüir" trú bUtJue escué-

c^ftóneros que considera de 

para la defensa de 
nt ' * v '-• i•' ' " ! '' "i'' •••''<''•• • 
^ y la vigilancia de la p^sQ^,, 

yj^rd'ii^aclf^s, por, gpqtjp^to, á, 
^;^'^,,P9Ut¡c^S y par íawcnt?-

n o estuviesen sometidas á 

de la vida pública, al ñu-

de los part idos, las mani-

| ? f t.#r.ilMvar%<|o,T.<>«H-,. 

más que una esperanza 

•y una promesa efectiva; 

ei coiweftcimietito real y 

<|«fe la iituaciÓM angustio-

arina se encuentra iba 

breve plazo, y con él á ^•«tt 

terminarse la aguda crisis por que están 

a t ravesando los Arsenales. 

Como ha dicho muy bien el señor 

ministro, por ahora est.i conjurado el 

p^lif^ro de un despido, general , y ios 

trabajos continuarán en los Arsena 

les ¿Hasta cuándo? La b u t n a volun 

tad del señor Alvarado quisiera que se 

alargase ese plazo de un modo indefi 

nido; peio ese impulso generoso, dig­

no de la mayor alabanza y que desde 

luego ha de producir la gratitud de los 

obreros de los Arsenales y de la Ma­

rina en general, se ve desgraciada­

mente contrarrestado por la n a t u r a l e ­

za misma d e las obras que se proyec­

tan en la «Nauli lus», respecto al Fe­

rrol, y en algunos trabajos de menor 

importancia en los demás Arsenales. 

Es decir, que si en Ib culníiinahte 

del carádter agudo qué preá,etítá lá ^ r a -

ve crisis de los A.^senales, h a y d̂ e he­

cho un mejocamiento indiscutible^ de» 

bido ai npblp esfuerz,9 qel sefto^ mi- , 

nistro ^1^ Mjiri|ia, %^^•^3 prpcjisí^ agrft-

decejr ,y «.p^i^cjlif, tatjto pqr lo ^i»e IC-. 

preslei)t;a ppnv) por. lo que sígniñoa^: 

hay que confesar que el problema d e 

los Arsenales , en teqo* tiene de fun­

damental y constiiutivo, sigue en pie; 

EJ t^ropid seflor Alyara^o ,1o rec(),no-

jf^'l j ín' léai 'Mpeeriáa^; íai, falta. ^ d e , ítra- , 

iaájo^ dice el seftpr i^l^^^^^ío de M^cina, 

haráj inevitable la clausura d e lo? ar 

señales, eso en general; y cuando se 

agoten por comple te los créditos, se 

terminen por razón lógica las repara­

ciones de la fNautilus» en Ferrol , y los 

oiros trabajos de n^enpf importaf^cia en 

los restante!^ Arsenajjes, la amenaza del 

despido.gjurgiríí dp nuevo, en cada uno 

de esos, establecunieiítos en par t icu-

l a r . ' 

S i p o r el pronto , y gracias á ios 

oportunos esfuerzos del señor ministro 

Marina de no se in ter rumpen ios t r a 

bajos, y por cons¡<,niiente no hay des­

pido de obreros; si se han girado fon­

dos que permiten conjurar el peligro de 

monienlo, quec'a flotando en el aire la 

tri.ste convicción <iü que cuando todo 

eso, por razón natural se ex t inga , el 

I peligro reaparecerá; ^ contra esto es 

j contra lo que entendemos debe prevé-

i nirse el Gobierno, que hará bien en 

considerar que ese peligro no es sólo el 

i de los Arsenales y el de la Marina, sino 

I como indicábcimos en los pasados días, 

j es también el peligro del Gi)bierno, 

q u e por demorar el problema naval, 

por no acometer de frente y con reso­

lución un p rograma definitivo de re­

construcción marít ima, se va á ver an­

te un coi.flicto insoluble, el de una nu­

merosa población del litoral que por 

instinto de cnnservadón se resiste á la 

inacción, que es la muer te . 

Hay necesidad de desectiar la idea 

de que esos confjiptos, carecen de impor­

tancia. Son máp .graves y más t rans-

cendentalcSj que, los que ofrecen ca­

rácter social en las otras manifestacio­

nes del trabajo que de t iempo en tiem-

pp se determinan tieifa adent ro . 

Los obreros de la periferia nacional 

no son como los del centro; éstos pue­

den aplicar sus actividades jr emplear" 

sus apt i tudes en sfetvioiosrudinaantarios 

porque ej.^ff"^prz9jpe^^rjai q u e ex,igcp, 

lo misfno pi^pfl^^^ríeficaz en^. obras (le, 

una clasPiqufí de o t ras . 

; LosiohreresidB ka» arsenales, y «ni 

general ds cuantos en elilitoral se Coh-

sagraw á trabajo» d e «Rplotación marfJ 

tima, son profesiohálés én su resfre'ctivo 

ai;te; no pueden se r sustituidos de m,0 

raento y tampoco encuentran tacilidad 

pa ra utilizar sus especiales apti tudes en 

obras de carácter general , y es to , que 

para e)lo$ es desfavorable, supuesto 

que los impide esperar en buenas con 

diciones de resistencia, es también fu-

ne.sto para la Marina porque este per 

sonal de niaoBtranea, así la eventual 

como la fija, esos obreros mar í t imos 

que se dedican en todo él' litoral á 

obras de especialización náutica, no se 

improvisan, educan y preparan á los 

i rabajos como se organizan y disponen 

otras masas da operar ios , cuando su 

concurso es necesario para las obras 

públicas en genera l . 

De ahí, por consiguiente la convc 

nicncia de que se vaj'a pensando en 

soluciones definitivas, que resuelvan 

para siempre el contlicto de los Arae-

n a l e s y la crjsis naval, cuyas consecuen­

cias, así del orden moral como del ma­

terial, no podrán menos de ser g raves 

y altamente nocivas al interés del E s ­

tado, de la Marina y de la pat r ia . 

n i S T E n i >s 

ÍES mm 
Es tán en moda la.-i explorac iones 

pplí^res, por supues to en el eluvíyio 
t e r r eno de la h ipótes is ó sea en leorín, 
porqt je p rác t ica tnen lé son m u y pocos 
los que se s ienten poseídos del indis­
pensab le en tu s i a smo de pasa r la in­
v e r n a d a ent re t é m p a n o s de hielo, ves­
t idos de osó 5' a v a n z a n d o hacia el Nor­
te ó hac ia el Sur en t r ineo sobre las 
frías es tepas . 

E l P o l o t iene enf^nt<»5 sugest ivos 
d e s d e I«s •zOlijis feñiflahas, cómoda­
men te a r r e l l anados en la bu taca , aijte 
la ch imenea , en los crut íps n^(DÍés de 
inv ie rno ó b o g a n d o plácldHhitiíife los 
de estío por las tráníquílas aguas del 
e s t anque g rande del Retiro Ó de a lgún ' 
ü l ro r e m a n s o por el ektiló. 

Pero. . . ¡Lisardo en el m u n d o híiy 
n)ás!—qué dir ía el vale de m a r r a s ' - -
0 a y m á s polcas q u e los de la t ierra , 
que es tán ^iñ exp lo ra r y p e r m a n e c e n 

, en el mister io con tanta jüniá>¡fOi' 
t enac idad c o m o la dé que eslán ' íiá-
cijCndo a la rde hace t an tos siglos los 
tan ac red i t ados del p lane ta . 

Sin ir illas lejos... el de la indiferen­
cia glacial... He ah í un polo an te cuya 
impcne l r ah i l i dad se es t re l lan, no sólo 
los sabios.. . dtil m o n t ó n , s ino también 
los de g u a r d a r r o p í a , y an te él desl i lau 
inú l i l inen le y l lenos de ans iedad los 
g randes exp lo radores de gangas , de 
a u r a s [iopulares, de posic iones privi­
legiadas, de ca r t e ras ininisíeriales. 

El polo de la g lac ia l iild¡fercncin, 
s i tuado al Nor te de !a o p m i ó n públ i ­
ca "O ha s ido todav ía descubier to . 
¿Lo será a lgún día? Ta l vez, pero has ­
ta ahora , t odas las ten ta t ivas h e c h a s 

p ) • los indus t r ia les de la polftr£á"i)b'r 
el ; iado h a n f racasado. ? 1 ^ 

! . ) s N a n s c n de la demoorítcifl, lois 
A n u i u l s e n de la l iber tad de concien­
cia siguen de tenidos en los c í rculos 
pol ire.s de la cur ia r o m a n a sin avan-i. 
z,'ir un pa.so. E s t u d i a n la fauna y la 
llora de las he ladas regiones d e l polo 
de la indiferencia glacial; recogen da­
tos in le resan tes , y a c u m u l a n adteCe-
deütes pa ra da r liiego prec iosas y en^ 
Iretenidas conferencias páblicas..f pe­
ro no pasan de d o n d e es tán . 

Y no so l amen te ' en lo q u e se reía c ió- , 
na con la cosa públ ica , d igámos lo a^í, 
existen polos, t a m b i é n los h a y en 
otros m u c h o s aspectos del d ia r io bar 
tallar por el ga rbanzo ; y p a r a conven- . 
cerse de ello, n o hay m á s que ver 
cuán to y cuan e n t o n t o se agi tan los 
(lité se l anzan á exp lorac iones en b,u.s-
ca del vel locino de oro , es u n decir. 

¿No es u n a pena v e r á esos jóvenjes 
l incenciadps y doc tores en 'c ienc i f t s , 
on lilüsofía y le t ras ó en de rechq , em­
b a r c a d o s en sus l l aman tes U'tulos y , 
d i p l o m a s pa (a ir á descubr i r , n o lí^ -
p ied ra íilosal, s ino el medjq, (|^ puiiif^ 
plir la p a l a b r a que ti¡enen dají^ i4f*V; 
novia , de Crearse u n po rven i r y ca--;; 
sa r se á la s e m a n a siguiente? : , . 

L á n z a n s e al poJí) ¿^ 1.a i i i ípqtepcia, 
Uenos de a rdor , y ^ u n c u a n d p resjs-;' 
ten h e r o i c a m e n t e l a s p t i r ap ra s í pc l e : 
menc ia s , ó se re t i ran á tienfpp, (5 SiUr, > 
c u m b e n en las heladíis r e g i p ñ e s p o l a - ' 
res v íc t imas d^l fríp l iprr ib le (ífi I*., 
advers idad que ofrece vesislé^Ciifis in- , 
vencib les , ÍHliniVamei>te mayq^-ef q u e 
las t a n solfeadas del po la artillo. 

De m o d o que n o h a y que h a c e r s e 
i lusiones; sin nepes idad de ir aj Nor t e , 
n i al S u r del eje ter res t re , h a y pplos y 
reglones frías po r es tos m e r i d i a n a s 
que p e r m a n e c e n h e r m é t i c a m e n t e f e ­
r rados , por comple to inacces ib les á 
los exp loradores sociales , y coqio la 
lucha por la exis tencia es cada vez 
m á s ruda , los ciue no t i enen qu ien los 
aupe en el m u n d o s u c u m b e n , a u m e n ­
t a n d o el n ú m e r o d é l o s már t i r e s dé 
la ciencia i n f c a . 

Ahora se está c e l eb rando en Bruse­
las un Congreso de exp lo radores po­
lares; qu izás salga de él a l g u n a de te r ­
minac ión in t e rnac iona l p a r a d e s c u ­
br i r el mis ter io polar ; pero será d¿fí-
i;il; 'ya se h a g a n las expedic iones e n 
t r ineo , en au tomóvi l ó en globo. Y si 
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« '""*• encontré tu I» c»»a de hi>bit«ciíí!i ©! líiéiHcó 
L., '^'^Miplacitbaé Maj-n t<n lA asiateocU de FUIÍCUIIH. 

»̂ ^ '*'« l̂ík.Horttj,y üfiouoM'i», P*':'^^'"''" " " ' ' ««'pî 'i»" '̂ *»'''' 
^ Hile lo que aseifuiab" «er, JIB IIÍÍO «iiber uuo, ImbU 
•"«tul . " e»PBr»iii» <le «alvar a i » nnfortat», 
^^ "* *li-a<lti iieuiia liép.iiisie M» > e» 80 • ú tii 

do u'i>UoACÍ )n«9, y ¿Oi.fe.'ú'yó 

(>u«8 que 
_.. _ .._ _ ino i)i)rio-

(i^j^^'**«iiloiiieeer do Opinión q̂ oe se liaiaara dh mterí 

uS< taU 
°^,^ Angelallt, y eo adruirabs^ de qae au madre no 

''^""-"'«•a^ftl'alabarloá Dios». Éi eiu-oñtrar á Feli-
t « W < U i l i i i i » . . , 1 . • ,; ' r - •. •, 

"Oüín '***^««pera'íitB'éBia<i6Í uo pódlii" meiiüB «le 

^'««•deo para quH aa aatutsutame el lüiuero da mcliivas 
a, pie^a uiiii 

áe, úiaii'di) 
| i€ l«« . '^•"''j bioe «oocarla en uua pie^a unía cóiiiuda, 
<»»r«i ,,io';* •*'>abtaop(ie8lo Ci'uliiiiaemeute, y i 

**1i<ieilfc ^^**^ ""*' ' '"*^ '»*"'* l®j«i» ^^ I'" patti»;. 
!>*« f„. '!***^ ««» *»•»»-*fect«^ m e hKtrfa; tenido d«|^» 

'«To «igaoM veladas de mi ttitiloiaf 

cesar de mirarse lineta que sus Ihb'oa pronuuoiaron ent^s 

paiabrHK: 
—[Qnó ÍMii-no es papá! ¿No en verdaáí 
Le íiKniflqué que ai, sin qne mis labios pudieran ba'-

bucir una'sílábá. 
—iPor quó no luíU'asI 4Ttí parecen buenas la» CO.KM-

ciones $ne<poiiet 
—Sí, Mada. Y ÍCUÍICB iBOtt la« toy»« en pago do tanto 

bienf •' ' '' 
—Una sola. 
- D i l a , , . •'«••""". 
—TiS,la.aBbo* . 
—SI, Bt; pero hoy BI det»eB decirla. 

-Qa(),j3,ia «njî B slfi|níffP»«í''~'"*'̂ P"°-^**^J';y "» mano*© 
enlazó más estrecliamente con la.,mía. 

XL 

Caando Ue«aó & las haciendaí ea la mañana del día 

vilea: eo IBB copa» de. Jo« ArboJea oercatios no se p«roibfa 
un snsurro, solaujei.te toe solíOZOB del río turbaban aque­
lla calma y silencio imponente Sobre Ion ropagos turquí» 
do las rno\\t^ii^ blajuqu iiban «Iguuts nubes desgartadaB, 
romo chAles de gaaa tdvea que el viento liioiaBe o^ndeai 
sobro la falda azul do UQa.odaliscpf; y la bóveda diáfana ^ 
del cielo se arqueaba sobre aquellas cumbres sin nombre, 
semejai^f^ á|,a»a¡Qrua co^ve^a doprii^tal ftzalado iuffiíoata-' 
da de diamantes 

Maríatarid»l)»ya,J|!li,m#4re 8« ao^roó i iqdioatiue qoa. 
pasara 9I, lajón: « e Bup^^e que deseaba aliviarme con so» 
dulces promesas. 

Sentado mi, p ^ f o eA;!m,wíí, tenía i gft lado á AlAXiav 
cayoB ojqs no .se loyaijtjkw^ par* .veirm* .̂, BI mft a«aal*!.#l. 
lugar desocupado ce}:c% (Je ella- Mi,madre así.oftiaoó.iea, 
nna butffpa inm.8dpia,á,la(nj6 í¡p«pftbajai i>9dpi,i > , .j 

—Bi6u, mi Ijjja,—dijp é|t» 4- Mu);!*, la¡cual, .con lo» 1 
0)08 bnjoSttun, jugaba con la peinetita de sus cabelloB,, 
—¿quieres quo ífijp|t,a,)a p^Csgunta qiie te hice euaudo tu 
mamá salió, para que m'e la respondas delante de 
Efraíní 

Mi padre sonreía y el'.a meueó lentamente la cabeza on 
señal de negativa. 

—Y entonces ¿cómo baremosf—ineistió íil. 

H K 


